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Por la estrecha afinidad d la ci
vilización de Cuenca con las p1 imeras 
conocidas del Perú protonazca y 
protochium. fu· posible, ahora. pro
bar, hasta la evidencia el origc n ma
yoide centroamericano también de 
esta peruanas. (Pág. 36-37.) 

Este descubt imiento fundamental 
de Uhle ya le señalaría a 'l una gloria 
inmortal entre lo americani a . Pe
ro su investigaciones han olucio
nado, además, un problema encial 
de la arqueología mexicana. Como 
es sabido, la mayoría de los am rica
nistas atribuía hasta ahora e pecial 
importanci~ a la cultura tolteca n el 
desarrollo de la cultura mexicana . 
Uhle ha podido comprobar, ahora, 
al con emplar aquella ulturas bajo 
el aspecto sudamericano. que tal 
opinión e errónea. 

El istema genealógico atribuido 
antes a las civilizacione mexicana 
en general--dice al resp cto-no s
taba, hasta el último tiempo, de 
acuerdo con la derivación de la pri
meras civilizaciones sudam ricana 
con la mexicanas. Por eso mexica
nistas prominente se habían, tam
bién, negado siempre a aceptarla. 
Mas ahora esta derivación s evi
dente; sólo el sistema aceptado de las 
civilizaciones mexicanas no es aba con 
ella de acuerdo. En este i t ma se 
habfa dado a la civilización d Cerro 
Montoso, descubierto por Strebel, 
como a todas la mayoides, menor 
importancia y una po ición más 
nueva. Otro estudio tuvo, por o 
que emprenderse para comprobar 
aquellas diferencias de conceptos, y 
esto dió por resultado el transtorno 
del sistema antes aceptado, el destro
namiento de la civilización de los 
toltecas que antes habían estado en 
el centro del desarrollo, y la eleva
eón de las mayoides en su lugar, co
mo primeras centroamericanas, de 
las que se habian derivado también 
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todas las mexicana post ri r a la 
puramente arcaica . 

D esta manera-continúa Uhle-
1 descubrimient de un c1v1za-
ión cua oriana s ha tr n formad 

en piedra angular para la r íorma d 
odo el istema d las iviliz cion s 

arn ricana acept do ante y du-
do o i tan importan r f rma 
habría r atizado t n t mpr no, d 
otra manera, in 1 condi ion d 
la ivilizacion a n 
cialment favorabl a 1 -

ne de est entid . 
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Araqui tain. 

Carlos I◄ llcr R-
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R r;1 IE por Luis 

D sd la direc ión manano 
E Pafia, Luis r q i tai - manifest, 
su eniperam nto aor y u r -
dicali mo, fr n e a probl roa políti-

ombati nd t do aq ucllo qu 
m unicaoa odios s a pe t d co 

adu a a la vida ial pa - o1a. An-
t riormentet s h bía pr unciado 
n favor de 1a cau a d e lo aliados 

durante la gran rra, dando rue
bas de su enden i ha ia 1 uni er-
al y demostrand al 1ad na-

mun us excepci nales d t p -
1 mista. 

Su num r o libro. id ncian 
e.,ta y otras cua)idade sobr alien
tes. El último de ellos. intitulado El 
ocaso de un régimen (l)t ontribuyc 
a precisar el p rfi 1 de u per nalidad. 
Por , 1 podemo apreciar 1 valor de 
sus actitudes ant riore justipre-

(1) Edit. España. Madrid 1930. 
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ciar u lit ~ratura ndencio a, ya que 
no I espíritu de e tudio, la 
111 i6n conci nzuda, 1 análi-
i d ·ap i n·ado a qu entr a 

e t escritor ante de manifestar u 
opm1on n me t ria política sin 
d jar e rra trar por la brillante 

parí nci d al un conc plo que 
han 1 gr do divul ación en esta 'po
a ,• e I matoria. I uto otorga al 

pr blem p ñol us naturale pro
porrion ; n le atribuye tra e nden
ia ' mica. no ol ida el rol que cabe 

u patri n e l 'on ierlo de la na-
ion s uropeas; e itúa n el ju to 

mcd i . 't e~t no pu de r má qu 
r ul tan d a on emplación d l 
mundo d r iaci6n de los pro-
blema c n cr it ri de t lidad a qu 

hem r id y q u han colo-
ad a Araqui tain n má d un 
rance difícil en un país d nd im

pera el individuali mo y donde todo 
r u I con l ri río impli ta 

de I cu sti ne lu areña . 
l libr q com ntamo pu d r 

dividido n tre parte ; la primera, en 
qu se e tudian los elementos racia
le l m dio, lo individu , las cir
cun tanci n qu actúan las idea ; 
la gundrt. 1 d nde apr cian m' -
rito y d ficien ia d 1 c;i ·tema~ 
qu hasta h h n ido preconiza
do · om r medio infalibles para 
dicho male : , la tercera. en que el 
autor deduce con ecuencia de ese 
análisis, postula y propicia reforma , 
n, r icos movimi nto qu . a su en

tender, n tribuirán esencialmente 
a hacer revivfr la grandeza del 
pa ado a a]var la crisi española 
en forma definitiva. 

Pocas veces será superado Ara
quistain en la maestría con que in-
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terpreta los elemento social de u 
patria y ñala las razone de indo
le psicológica que determinan la 
desgracias poJíticas de España. La 
despiadada claridad con que e re
fiere a los vicios y d fectos, a la in
suficiencia y a la estrechez de pun t s 
de vista que asisten a sus conna ·io
nales el tranquilo e impertinente 
desembozo con que insi te en c-llo, 
revelando los male que han logrado 
generalizarse, hacen recordar a Fí
garo, el Fí~aro de los artículos cos
tumbristas, intransigente para con 
lo espíritu p qucño y los tempera
mento domésticos grande, miseri
cordia o y humanitario, siempre de
seoso de un bien mejor para la co
lectividad. 

Lo capítulo con agrad a Cos
ta, al eparatismo la te rfas re
publicanas. preconizados con tanta 
insistencia en la penín ula, 1 con
cienzudo examen de todas las posi
bilidades de lución que ha ta aho
ra han sido formuladas, demuc tran 
el gran acopio de antecedentes que 
ha a!:istido al autor y el desapasiona
mient de éste. 

En cuanto a la tercera parte, aque
lla en que e manifiesta abiertamen
te la tend ncia radical ocialista de 
Araquistain podemos decir que ori
ginará mucha diferencias es sus
ceptible de ser apreciada de muy di -
tinto modo. A muchos asu tarán las 
aficiones sovi'ticas; otr tantos dis
cutirán sus conveniencias; todos 
verán en ellas la influencia d los sis
tema adoptad por el México re
volucionario, que el autor vi itó no 
hace mucho y acerca del cual escri
bió un libro en el que manifiesta su 
admiración por lo procedimiento~ 
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político e internacionales introduci
dos por la revolución mexicana. Sea 
como fu ere. siempre quedará n pie 
una afirmación trascendental: Es
paña necesita de una revolución· o 
mejor dicho, España necesita d la 
revolución. Es imprescindible, ur
gentemente imprescindible qu un 
choque mecánico recio y pro1undo, 
llegue allí a sacudir las conciencias, 
a trastornarlo todo, a hacer imposible 
los conceptos y práctica actuales, 
a ensanchar el campo de vi ión de los 
españoles, para que la Madre Patria 
recobre su categoría de nación per
diendo su mezquina característica fa
miliar. 

La máxima cualidad de este Ji bro, 
literariamente hablando, reside en la 
facilidad con que está escrito, la en- t 
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cillez con que penetra n el ánimo 
del lector, la amenidad on que e r -
fiere a tan tra cendentale probl -
mas. de p jándalos d apariencia 
grave y c ñuda , sin qu por ello 
pierdan relieve ni apa1 z an sirvien
do un dil tantismo insufi iente. En 
... t e reveb I olid z ct l radicali mo 
que profes Araqui ain u penetra-
ción, la ju t za con qu aloriza lo 
elen1ento d la crisi s ñola 1 

1 cual actúan. Y onfi¡ -
ma, una z m ás las e · r ordinarias 
ondicion periodí tica d I autor, 

con la cual da r liev per onalí i-
mo al l m su calidad d en or 
nato. cuya fra e. arn1óni a raci -
sa, fluy naturalm nte d · los puntos 
de la plum .-F. Ortúzar v·a1. 


